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INTRODUCCION

Présentâmes aqui una recopilacio'n de los principales artícu­
los aparecidos en JUSTICIA, organo dei Partido Comunista Re 
volucionario dei Uruguay.

Encabeza esta recopilacion un balance de la heroica huelga- 
general con que la clase obrera y el pueblo uruguayos enfren 
taron al golpe fascista de 1973.

La gran huelga dei 73? es un episodio culminante de la lucha 
de clases en nuestro pais, y determina las características 
principales de este período donde el ascenso de las luchas 
populares y el intento dei imperialismo yanqui y de las cia _ 
ses más reaccionarias de afirmar su control basándose en la 
represion y el terror blanco, constituyen los rasgos princi. 
pales.

Una de las ensenanzas más claras (jue nos déjà la huelga, es 
la ausência de una conducción política independiente de la- 
clase que encauce esa enorme energia existente en las masas 
populares, el repudio general a la dictadura, y lo transfor 
men en golpes eficaces que den por tierra con este engendro 
que el imperialismo ha creado en nuestro pais.

Hacer nuestro aporte a la construccion de esta vanguardia, 
del Partido de la clase obrera, e'ste es el objetivo central 
dei Partido Comunista Revolucionário.

JUSTICIA fue el nombre del primer periódico comunista de — 
nuestro pais.

El comunismo fue abandonado. El revisionismo tomo las rien- 
das en la direccion del viejo P.C.

Tambien, como si fuera un símbolo, JUSTICIA, dejo de apare­
cer .

Hoy está de nuevo en la calle, en el período mas dure pero- 
tambie'n más rico de nuestra lucha de clases.

Retomando la tradicion del comunismo en nuestro pais. Por el 
partido de la clase obrera uruguaya.

Por el derrocamiento de la dictadura fascista y entreguista.

Por la liberacion definitiva de nuestra patria.





Parafraseando’la famosa frase de Sanc, 
eau la cu&l inleia el Manifiesfo Comu­
nista, podemos decir refiriéndGaœ a nuœ- 
tro Uruguay: “Un fantasma recorre el 
pais, el fantasma de la huelga general**. 
En la Casa de Gobierrtx en ta mtnis* 
terta, en las oücinas de ta alfos man­
dos de ta Fileras Armadss, en ias có­
modas mansiones de te oü^ress, ,x>te 
“fantama” «e pase& Henândoles de rnie- 

; du iPor qué eee ternor? Es que en Junîo- 
* Julio del 73 staimm el &<im muy œrca 
:de su cudlo» vtemi peHgmr sus prlvile- 
îgios frents M empuje del puehlo qu© pe- 
‘ raü?ô al puis entera durante quinc© dta. 
Y fowhtewx como w vara al. viento. 

♦al comprander qu$ no li^bria fuensi en 
jeî mundo capm d© detener c. ■ nuestro 
ípuebio M dmarrollabB foda M energia son- 
j tenta.
! Pero, no es tóo <*1 racuerdo de Sa gran 
Ihuelga gagerai ?o que produce fol 
linquietud, œbrakxfo && M paslb&tad cfo 
juna nueva hudga, om* ©quéll&, îo que 
lias eterrarta. Esfo eicplic^ el parqué do 
Îlos esfuerzos deœspemlm que realtan 
ipara trater de impedir que ta tetas 
•obîeras y poputa&s d^mbaquai en una 
• nue va ©mfmnfocâén general

COM LA MpLGA QBWBAL SE 
ABRIO UM PEMÔDO MJSVO EN LA 
VIDA D&L UBUGUAT

I La taelga general œ ©! hocho hisfo 
'rieo még importante de U teha de cta 
scs en nuestro pais, en lo que va del si* 
glo XX, Sln embargo a pesar de la ta- 
-porfoncio, que tiéhc, no ha sldo compren- 
tdido, ecn ctaldad, m reM signiüwdo. 
îlfcfo ocurra porque muohm aMlto se tan 
^hecbo desde un pimfo de vùta erróneo; 
enfoques que îlevan a c^ndusiones equi* 
voeadar, çuckm contribuyon a preparar 
a la ctae obram y a! pu-ob’o para las 

.. futures luchas, slno que po>r el œntfario» 
las teœn poHtica y crgânlcamenfo.
’ 4Por qué dednws que se abre un nue. 
vo período ©m M huelga general? No 
fcasfo coa sefttar que la huélga general 
qs d accntximiento más importante de 
U lucta de êtes® en M pab. Sîendo 
esta aM, importa desfocar raægos pdn* 
etmles que doîteu el ntww período. m 

fue preparada por 
de meta poputa. 
vista importa con- 
van del œ al 73.

dp^às que detam el nœvo perfoda Esta 
teta taforta de la ctae obrera no sur- 
giô de g^lpe -*œmo un Myo de un cielo 
Mn aube»— sino qu© 
largos y duras tôos 
Desde-este punfo de 
dderar ta aâos qu©
Durante su transcf^a importante ludm 
obram. y populares, que tienen sus picos 
nta &Uœ en los anm O y 69, van mar­
cando un desêUTOllo ascendente en in- 
tensid&d y en nivet

En e&fo psww dé &gudtacMn de te- 
dstô te cmtradfcc&ms en el pais, sobre 
el fomio del agrav^miente de la crtsis 
ecmômta, que s© tecrita la huelga 
général Fera no >m sto un mojón más 

-u m este œmino» de lucta. En Junio dei 
I 73 ta acontertmieutes tam un aafifo 
I c^iWM De acumiPaclôn graduai de 

dei pueblo, m pMô ®n forma 
súbita a un gm ^m’rentamiento de todo 
•si pueblo, dirigido por ei proletariado. 
Esta traxssfOTnaaóu brusoa dei proceso 
aatedor m un rasgo qu© importa no 
olvidar.

^or otra parte,, ha quedanio compro- 
que ai e&U oleada giganiajca- que 

ffoc ia huelga gemmtl no pasó a niveles 
mayom de ofrenXamlento fue porque 
no hubs sxm sola fne«^ paMUa capo 
àe didgirU y pouerse al frente de la 
'lucha da las mms. Bts es otro rasgo 
que se desprende dei análísis y que œ- 
<lotM & las fueraas raUmente rev-aludo- 
mrlM frente al œmpromlso dé un& real 
®utoeHUca œn respecto a m condueta 

' STœtS?lornada^.
Este ©alto dj* gigante, foe dado en. la 

dlreeclôn del avance de la revolución uni- 
gu&ya. Con éi las masas — particularmen- 
te las cbreras— dieron Umbién un sait© 
cusMtatfvo en su e^periricla ravoducíoxia- 
ria, gracias ai rápido aprandtaje que 
h^cen masas en momentos cornons, 
tes» dcrnd© Im dm. y fe semanas tvalen 
por mases o de de&airollo mâs o 

• menm gradual ¥ i&Uamente, f&U4 M 
vanguanth. poâlUca que ayudara, eu 
ha?e a «u propu •ocperlencàa^ & extraer 
l&s concltisione^ neoessrias pam elevar 
también su nlvel de eonciencia y orga- 
nimclôn. For esta rasôn, la lucha no pudo 
cutataàT de uns mejor m&nera p&ra Jœ 
intere» del puebio, œmo podria haber

stóo con una eficas táctieã, cosa perfecta-~ 
mente posible en aquel enfonces.

Miradas las cocas desdû este punto de 
vLsta, resulta claro enfonces, que la clase 
obrera y demás clases y capas popula­
res han hecho una experíencia histórica 
que las coloca frente a la neceskUd de 
clar un gran taputeo a su conelencia y 
grado de organuadón, tanto sindicai co­
mo política. A su ves ha mostrado a las 
fueraas revolucionarias, M nece&Wd de 
buscar Ias razones políticas que detemú- 
naron <m margkxamiento dei procès© real 
d« la Jucha en esa cordura histórica» 
E^ta necesidad ha ableito en numcnxM» 
organtaciones un procaso de d&owddn 
muy interno y muy fructifère.

Fero, quizáa lo mác importante —y 
que define el nuevo período ablerto— es 
ia constataciôn en base &. la pr&c^ca» -* 
de que la huelga general pointa es un 
arma dei movîtaento obrero ütoltada 
Sfe51o a U posibilldad de obtener ælgunaa 
concesiones, pero que, <xm> medio ded. j 
Mvo para producír cambiou profundos, de 
tipo revolucionário, por st sola no basta. 
Es decir, la huelga general, como único 
forma cia lucha no puede derribar a um 
dictadum rwxJmada y/o servir como 
medio para Ia elase obrera y el pueblo, 
para tomar el poder. Para çue esfo j 
lo^rarae es nwss^rio que hnelgs gene- I 
rat se tra^form© en iimwaecióii armada, | 
Enfonces, la comprensión de este hecho^ 
por importantes sectores avanzadœ de 
les m&sas y algunas organizaclmes polí­
ticas es vna cuestión de gmn importanda, 
que permitirá avanw en el proceso de 
desarrollo y unificación poUüca neces&rios 
en nuestro paU.

la ciase obrera fue M columna verte* 
bral del nwvtolenfo. Además de ser M 
fueraa principal por su nûmero, la clase 
obrem mostró serio también por su con- 
ducta al ponerse a la cabeza de fodo el 
movimiento. For primera m en la hls* ’ 
torta del Uruguay, tUs demis el 
conjunto de U soeledad, pudo vc-r, œsi 
absoluta cUrtdad, qu© en *!œ obrarm uni- 
gtiayos reside b» fuena principal d© la 
revolución. Esta es una conclusiôn de 
gran signiflcaeión.

Este importante hecho, deffo© unn de 
ta aspeefos nuevos en la. mtidad poU* 
tta del poH qu^ importa considerar có-
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^ISë^TeNucté^âsâe i&i nïïïn» 
do aMcst'î f& te ®Ig» grattai

ï ï

•CAMACZE» »®U MOWŒBMT®

v ’ la hudga fm la mrpumta înmedtea 
dâ te chroma y el pueblo al. goW de 
estado xeœdomria En M noche dal 27 
de junlo es dtedto el parteiamte. Avait* 
rada la madrugada, te ohrerm enterarte

,. del golpe, œnwrn- ro© & ocupar te M* 
;brtes. Bâpidmnente esta medte se ex. 
• tendlô, oomo un reguew de pâlvora, por 
• tcda H éluda*! la huelga. «e desarmUa 
?y te ocnp&cionw gemralten bajo la 
i consigna central, de “huelga y ocupeción 
leonto» el golprrt.. A te pœo horas la 

■j:huelg& cubre todo -al pais.
x En este ^waeœx’ pmlet&rk^ te 
item tornade esa dedsiôn hUtórte, per M 
iffitamesj eâpmttoïe^œte.. Con la Wloei- 
dad del relô.mpago lia esUUtóo esta lucha 
y con la misma velocidad. ha extendldo 
por Udo el pals. En todo el periodo ^nte* 

■ ■ nor mdie ha pwamdo u orgMti»dc esta 
lucha ebrem ejempte. B «teenvolvimien-. 
to del propio movhniento de æasas en 
forma espontânea» como mspuesta al gol- 

' pe de estado, es el que ha promovido 
ieste œtalBda T œ» ^8°

.. jno es ccmprmdido por rinpai .fuerm 
polltte, que ya desde el cotoo mismo 
se van desbordadas por M dtenüca de 
1OG aoorXaeimk-nte, Fera la clase obrem 
no queda en ningún momento sbta y als- 
tea en esta âvcha» ya que imnediata- 

•mente abarca & tcràos te tmbaj adores 
» asalariadœ, que se man a ella. Y no 
jsólo esto; te pwfe^omte» te pequ^âos 
ly medianos œmeiwM anesanœ, pe- 
I queâos Lwtetriate e .incluaô industri&te. 
| medtern taas a parar. Sn verdad es un J 
^memento ûnlco en la'historia del pals; f 
i jante ge hâte' ctmodds i»d» igual La i 
* extenslte' del môvtateiia fue extraordi-’ 
| nariamenW grande. Tal M magnitud del ;

■j repudio despertado contra la dictadura ? 
1 milite
'I Ahmj bto: oa < stmtido de la?
Uocbs bbm$ y popuUr? <Bm uns; 
|iwuest& .liæitgul^ s6^& pMno de W?

mtltuddn. do te Hhertades democráticas? ‘ 
| iEh qtn nuestro puebta„ oxpresaba de :

forma sólo sus deseos de volver n U 
: democracia —burguesa» reformista, par- 
ilamentaïla, electoreâ— que c^racterizé 
jàSos atrás al Uruguay? £Em entoiices 
iuna lucha por un “simple ' retomo al pa- 
■sado? Reducir a æstos estrechœ ltaitœi 
4a neturàJesa de là huelga es destacar l 

*.solamente un aspecté "olvidando los de* U 
mli que son, justamênte, los más im-J 
portento Í

A nuestro juicio» la cuartiõn* es total*; 
ànente diferente, te iueha popular ejem- i 
püflcada en la huélga ténia» como oh je* J 
Üvœ importante, M omquUta de Io U- 
bertMrs poUUovs y rlndictós que les ha- 
.bien sldo ambaUdr.^ al pueblo por lœ 
■enemi.gcs de M patrta. Pew las opimào- 
m popuMres eran mucho ma-yores. El 
puebîo orientai asplraba conquistar 
una. etapa democrática más elevada, a 

• mejorar te c&ndídone~ de vida,, supri* 
jmir la mteda y &Unün&r M desocupa- 
{cídsu Se maniXe^arax senUmlento; n&cio* 

- .nate, claramentu anWmperialisUs; M 
luch& por U Mbbmoión rawional apa-t 

, jreció exprer.ad^ en mulUtud de consig-, 
1na& teâ masas populares con su lucha 

estaMn e^mando te profundos dt^coe 
de câmbios que te -mc^ívaban.

O g^pâ do esUdo habM sido <teo cuí- 
t Çmfewulo todo un procedo contrarrevolu-

cionario por parte de te cte-es domi*. 
nantes. Con ello pretendian detener eL 
curso de la historia. El avame impetoo* 
so de te luchàs ixsputees en te úHtaos: 
tiempQs y ei desaíwlio paraioi© de M 
coutíegâcia deK^wTátte-nâscion^i definen 
la teoàeadB prinepsü el swo de! mo- 
vimlenio de nwas níwuayo. Cem la re*/ 
preste fascista contra el pueblo y el ln* 
tenw de monter una, dictadura terroris­
ta profascista y px^yanqui nuestrea en&. 
migœ haceii^esfuer»œ desperados por 
px.w esa comente. En esta, sitmeión de 
crista económica y ascenso del movtaien- 
to de nu^as Ms ctees dominante® ven 
que y^ no pueden seguir gobemando co­
mo antes y que necesltan cambiar su 
fonm de domínación para mantenerse en 
el. poder. Por estos motiva <*a que se teu! 
ZMi b! gíxp6 de Junlo. Fero no aicanzan. 
a ptwer la m&g^ùtud M r^pueste deli 
pGeblo; la resistemia de M ctee àbrera 
7 dates sertorm populams genem he~; 
èho® xetaantm que «xmfiguranja exU*’ 
UswM de utm aibuadón rewludonaria en 
cuyc mareo s» dmphegan te aœn.teci* 
mleste de JunloJnu^.

En este, coyuntu» espec-ml, te m««s 
obéras y populares lucharon por te ob­
jetivo; secados, emptendo te fonxte 
de lucha marcada por su expexdencM 
propia. En general, te formas de ludha 
que se empteron fvewn relativement^ 
’pacinœs». ehtíendído cato en ei ^.ntldo de- 
que hubo choquer aroadœ, entre et 
pueblo 'y te fwma de npresíón. Pero 
ei problema def ■ amwnento estuvo pre* 
sente, siendo una ’e^gencia de vmte 
sectores. La escprtódn j “Ah «d. ^tuvleran 
'ahora te tupamaros!** tan txo.ôn ente, 
w en boca de v^ste. wtoras de fâms, 
reflejába esta iw^idad. En muehas fá­
bricas te pmpte obrem, discuUan el 

'problema de annarse y de como hacerlo. 
8Huaciçáte como estas, dieron desde 
el principio, repitléndœe a todò lo tego 
de la huelgá.

ÎM síntcisM se tzató, de un& hw^ra go- 
f $®©ral. pi^iUca» de extœste nacional, en 
í medio "de una. ^Ituadôn ^^uclonaria, 

que ténia cote eje derribar a là dictadu­
ra y abrir una mieva tetancfa donde 
t'ueran p^xîwdce eamhta económicos y 
sociales proteste, que rMpondieran a 
te expeeUtivas y deseos de te mas&s 
que queri&n irvamar en el caminc* de la 

- Uberaclón nactonal. Sln polUto»
sin un progmm^ posd» te organisa* 

beión el pueW Mental (dando
’ ealto IdsÛrico en luchash «sert- 

bîô pâgûm Uasctektes de su Mtete» 
imbaado >>or p^war cainbte dwaderos 

profundes de tester
eiouat Mi ebise obrera. empleô para- ira* । 

; tar de lograr estos objetivos |os, medios; 
| y métodm que teia a su Ucanm Nin-.
gima orgwntedôn hto ofuensm por ha- 

■ os- fuma gtoliüm ertuvo
ai frente de U tew,tetera* P^r 
Uate toda» etevierm dette»

Kï Ÿ'

ACTSTUD BB M DÏCTABOTA
HAC1A LA miELGA

Evidentemen^ te ^>ipUte fueron sor« 
prendldO3 œp la huelga; no soôarou que 
pudiera dãníarse un movinnehto de tdt 
ampli lud e intentead, como respuesu 
popular al golpe. La energia y extension 
de h lucha» fulemis de sorprenderioG, te 
rumlô œ la œniurJôa lo que te Uevô

modificar ^trensltotemente*- su téx>? 
UCv% que l.MbM æte cM ofemiva .hâte 
i-uenicnto. Fasaron, repcutinainento, & $er 

tlc% que habia hïdo "de ^i'euivA ’iWSI œ * 
memento. Fasaron, rep^tinamente-, a te 
muy cutedmo5 y prudent. quà e^»| . 

;te camblo?» ^For qué te fuer&fâ r^pn>í 
si vas ^stuvieron a M ciefwriva — en 

jmînos g&riêr&te— durante M
neral? Créante que M- expLe^iôn es* 
te preguntas, no depende de! seûaU*^ 
miento de un solo faetbr, sfao de v&riœ^ 
En primer térmtio, el temor de te m&a** 
dos, a que B reprasión toaria «—•' 

■ que implteba masejem— de te huM*' 
gwste, desencarnara M lucha vio'eMa 

jdé te mt^ae. Si tomaban camlno, en 
Í parte no est&ban seourcs de su victeM, 

segundo áérmte, al no pwver que 
jfuera pœible uns de hwm
;de ta! vedumen fueron sorprendldœ por 
! el movirnlento, aspecto ya seftaUdo. En 
j tercet lugar, se sabe que m eMrtiô acuer- 
■ da unânime entre te mandm en cu&nto 
1 a eónu> enfrentar te heehcs. En cuar- 
.te .ténrdno, se produjeron rUvMones- en 
el interiœ mismo de te fucro.s anmdas.

. En quinto y último lugar, debrnœ des* 
tear te (Mve^enete en el proplo g©J 
biema „ •

Por te motivm Irùdlc^œ, îa dictadura' 
évité un mtrenUmteto qu© pudiem ha«| 
ber inid&do reaœlôn violenta del 
puebla En te condiciones de un pals to-| 
tahnent© par&ïtedo, sin industrie nj co4 
merde, ni tmnspcrU, œn te . fábrtes;

• ocupacte ^quién gebeteba enton^s en eT 
Uruguay? Les llamados d© te reacclcnat; 
rte a te trabajadom para que vohteeu 
a la producdtas te deæœpaclones, M: 
propaganda eXurdidora quo derxamaban-. . 
torrente, etc., etc^ nMa de œo hacU 
vacilar la ïix^^z^ pwloùarM y por el' 
contrario, se percibM él aum.ento del odfo 
•?n te cora&ona$ orientales. Por sa ra* 
ísón, te ^blms del rértom ItaiM'» 
ron a desalojar y a gdpear can hratah* 
dad a te obrerm, p&ro evitanm te en^ . 
frentamiente que pudteun Uevariœ a 
matar. W te de M patria no.
tente, g^gurtcM quo por mi* .
te camlno pudBrnn Uegsè a la vtóoria. .

Esta acUtud ^cutedim*’ por psrte dà‘ 
la repx^lÓÃt, se mantuvo —en geners^ 
miéntte durô H huelga» Herién te 
rocciomrio& cto teessa sü
ofensiva represlva cu&ntío fin?.JUô - la 
huelga general.

. ....W ’ ’ ”, '

EL FAFEL DEL

M F. G, revlsionMa oto dei te 
j^mndes wrprendicte por M hueâg®» Aun» 
que dèsde 1^64, M CTTT» iw&Mto, 
que en caso de eïtaào, de-
cretaxa la hueîga y emparia te lu- 
gares de trabajp, de hecto te d triante 
reviaioniste habîan tal ma
dida, y uesde mucho tianpo atrâs m s> 
quiera la mendonaba^.

Este? no era casual. l^mabA. parte de 
la politte general del revislontaio. Gca 
elle habte • creadc» coàdldcmes pars el 
golpe al desarmar idehlô^cà, poUika y 
org&ntetivamente al puebïo frer.i? fsc 
dsmo. En p&rttete a y^iar f.:brer^ 
del 73, esta política fv?: a te w.*
terew^i populm^, hte nctorii, ' 
bientando wn eüa un $olp© millw que 

dos dirigentes-’ revfeteJMàà wnslderaban 
“propresista”. Ÿa en^febrero, pJnntearon 
la parállsís del movirmento obrero ante 
el avance miUUr r^edev/r-k. EsU aMest- 
to al goipUmc- no ^npíxo* plena 
huelga, general, dedde slíp-Uercn especu­
lando œn im 2u?.j«io a.'ntasc’ne ^i’L

Ú ”*



tar ta de! lue-
go”

; Fero ohora se mcontraron cm una si-» 
.tuaclôn que ta desbordó desde comien- 

« <|ao» «scap^ndo a su controh Los trabaja* 
.{dores y el pucbte en general habian sa- 
<lido en forma espmUnaa» p^r si mis- 

.' 'mos, a restai? y tahar contra el golpe 
‘de estado mlpter.
I JCtapués da muchas dlscustaes te di- 
jrigentes rovirtœteta de la Central, “re~ 
'solvlerm decretar** — jpmado el medio- 
'dte!— una hueiga general que ya hacte 
bores cubm exrt todo el pah. No te 
.quecteba ctro e&mlno. Contra su volun- 
tad tuvieron que wpUr fonmlmonte la 
dectaón tomada por ta propta xzwas.

। Pero lo hfcleron eon un fin inmediato: 
j trata de tramfonn&r te lucha polîtim en 
| iuna luch& eœssâmta. Intentando torœr 

te direct M que habU tomado te huel- 
' ga salteron a pbmte^r que Mte huelga no 

em centra ta Mwom Amadis”, “que 
se quitaran te carteta puesta en te 
puerta de 1rs fábrica^ que hablaban 

•centra el golpe**, que te colpsfi de- 
• bta “aumrnto de ^tete y contra 

BcrcW^TT’\ ImnedlaUmente IxMeron es- 
fwœ. per n.egœta el da
la hucâga œn te r4ta mados si se 
concedte wmento de saterim» En toda 
memento bmcaron rebajar el Ateance de 
la lutta, La cmœpcito global-qu^ gos- 

■ .tuvieron fue que el movimiento no des- 
îbordara te estrechc-s marcca dei una 
jhuel^a reivindicativa limitada, limando 
fios aspectos polHiœs y p^dlcardo el pa- 
teiflsmo a uïtranra.

No miaféchos œn este. te revisionis­
ta llegamn a ptentear, en el primer dia 
de la màvilteacidn, que te huelga debia 

. durar, &510 coma- demostraciôn, 48 horas.
éAeaso, exageramos a) sefteta -mto?. For 

। el contrario, œtamos seguros ' de lo que 
j decimou Al mtebleœr la . rwœnsabiH- 
dad dçà revidonteio, ncs remiÜmç» a te 

« .hechos, sntes, durante y después de la 
ihuete general La poMUea ægulda por 
’eîte ei- de um p© eoheœnda. Al^tmœ 
;œmjM&eiTO reve^uataarte en su crfUca 
; ai MbMn sólo te “erro­
res**. Nœotms mpeUmos enormemente 
la opinión de esta eompaûrrœ, pero 
creemm que que profamHsar mucho 
mf 3 en esta erftte, ya qu^ no trate 
slmplemeate d ; em>resH pÆUcm, tectL 
c« o estraWteg, sino que por enctea de 
todo, ee tma cxmcepd&n ideológte po­
lítica. que œ manifieste m todœ ta sus­
pectes de la activid&d y que “révisa** teó­
rica / pmcticamente te cuestiones fon­
damentales de! De
hecho “revLwn^mo en lo politâto, es 
el refonstew1 bagués qw no trasiMsa 

*■ jamis ta ^coiœs de la expr^slôn ya 
ctate de Berstein: KW àbjetiw fetó 
W el ært>vtmtete M taW’; esta 
j frase, eomo dte Lenln, î4p€me eviden- 
cia la dc$ leMataiisino mejor que
mnclm ííterteeien^’% Esto es aplL
.cable tants al viojo revisionismo como al 
-nuevo; al revisionismo contemporâneo, 
'que surge ccn Krusehov. En el Uruguay 
ocurra M m|sma Por !o tante ea Impor­
tante especar en fonm permanente, to­
mando <xw> base H prâctiœ. de las ma­
tas. su. prcpîa expeHencia, U verdadera 

• naturaiœa de œta ideologia no proleta- 
rte, no por te pretensiôa- mîa de edtl- 
car per crl?dc^- ^ino eon el œmido fun­
damental d^. dœltota campos œn ta 

fdas em arientecionw fateas, que quie- 
, ran colocar a te ctew obrem, mibordinán- 
dola, bajo ei ate de uno u ota sector de 
la burguaste, y& sean chdta o militares.

j W nueúm pa&, e^pnssô este- po- 
Wca reíconteta cori particular fuer^a 

dénués de Zebrem y durante te hùelga 
general, al bwear el P.C, revteimüsta 
—inuttoente etem estâr- tacer el cur- 
ao de te âudM para Mxmte jugar en f«^ 
wr de mi proyeete do appf^ & secteres 
de ta Armadas. De «ta forma, 
buscaron supedite tate te movllteaclôn 
a te pmlbiddad de un nuew golps,

Ocder® dœir, entonœs, qw para noso 
Irra. el compr?rtamlento de esta fuensa 
en te huelga general, no m produeto de 
te œyuntu^ sino .una culmimcîôn te- 
gica de una poMUca de castramiento de 
te acUvid&d de ta œta& (1).

A manera de ejempta díamiog aigu- 
casM txwrata que muestran te m- 

turataa de te polWda Mgulda por el P.O. 
rerteionista. B&stante ttempo antes de te 
huelga» en el movimiœto sindical se ha- 
bten pmdMo tomar uns serte de medi­
das. para el easo de que se dieran situa- 
clones de esa ctae. Entre asss medid&a’ 
figuraba ym que esteblecte que tes ôm- 
nibwi del 'transporte cctectivo, en mso 
de hualga. «te guordaw en ta ta 
cad«s de las íáhricm ocupadas.

Si g-e aplicaba este dtepœîcten se h&- 
cia cmi impœible que pudimm dîspo- 
ner de elta te empresa y el goblemo, 
quedando a dteposteión de- ta trabajado- 
m. 8te embargo por r^oïuciôn de te 
direœto deî sindtata (exi manos dej 
revidormmo), ta coches fueroo^guarda­
dos en ta Taüem Centrales ãs te em­
presa (CU.T.CBA.X tes Tallem e^tsC 
ban ocupadœ por ta tralMjadores; és- 
k«s. al w tocta ta unidades estaciona­
das sdll„ pmpusieron etaînfterta ta go- 
zn^s y sacarta algurm “de tel 
manera que quMaraà tautilteabies, ate 
par oso desteulrta**. Pero los dirigentes 
de te’Federactai Obrera del ?Tram|>orte 
se- opusieron, iUdemfe que “de «sa 
nera esteb^ n dfepodçiôn permanente 
del stedicate^. (îu A tes tm dta se vio 
cteramentq & respondia este medida 
de ta- dirigentes revistadsta dei sindi­
cato trm^porte. Ita pmptetarta de 
ômnihus c^nexmwn & paner en. marcha 
ta unidades utóo cm el ejérelte. T râpi- 
toale M dlmxiôn revtemlsta doddte 
levantar la huelga ea et transporte, eu 
nxjmmta que te taeta général se hsu 
ïteb&'m um gran altura de su desano- 
ita

Ow Becho qua pd.nta de siisrpo ente* 
ro te conducta de ta revisionistas, es el 
sfguienta En el œmr del dte 29 —al ter­
cei dte de irdetada la huelg^-» empiera 
a ^seasear ol combustible. Lés militares, 
oomlenzfen a/sufrtr también ta eonse- 
cuendas de esta escasea^sus rasent de 
combustible esthban a pùnto de agotar- 
se (Este pru®ba —junte œn machos 
otrœ case»— su errer de cálculo u faRa 
de prevUîôn en lo que s© reüere a te 
respueste obrera y poputer).

En te tarde del mtemo dl.as fueraas mi­
litaras œ dirigen a la rafineria de AN- 
CAP, y exigea que les entre^u^, a sus 
camlones tanques, el combustible refta- 
dà existente en ú planta”. (3). Se e&ta- 
blece una dtausiôn muy dura entre ta 

te ôtait» quo estaban ocu­
pando y ta dirigentes revhlonhta de te 
Fed^racîén Ancap. obreros se nie- 
gan a entregar eX combustible a ta milte 
tara», e incluso propongn divwœ me- 
dta para éviter que ta milicos puedan* 
abastecerse, œmo w mesxüar petrôto 
cruíio con el refinado, para eliminar asl 
lás reservas; tembitn ^roponen ^acar; ah 
guno piemg cteves para sacar el com­
bustible de ta tenques de reserm con te 
cuàl se Impoelbil’ta su mtracdôn. 
dirigentes slndlmles dei P. C. reviMonB- 

ta tuvieron que impedir incluso, que 
algunos cbrercfê se ITevaran entre sus re­
pas algunas d® estas pieæas. Lœ dirigsn- 
tra sindîcata entregan entonœs el 
bus tibia

Ese «1 heehô y es© eomporte- 
miente dei revisionismo. Père cabe ha. 
cerse una pregunte ^cômo fne podble 
que estando te abnimadora mayoda do 
ta obreros de te refinerla en contra de 
la entrega del combustible, un puüado de 
dirigentes âeetdlera una modiste ten en- 
tregutste .contra te volunted de csa ma- 
sa? Im respuesta a esa pregunte obhga 
a nuestre partido a reflexiones autoeri- 
tîms, y quiaàs también a otros. Lo cter- 
to m que no hubo, squJ. también nin- 
gima dîrectiva concrète, por parte de 
nuestro partido, ni de ninguna otra or- 
gani^aclôn, sabre qué h&œr en una situa- 
cten como te que ptenteô, y que nos 
consta, hahte ãido previste por miUten- 
tes sindleata comhativw, de te refi perla 
que ta h&bten pedido a Mdlri-
genter de nuestro p^nido apoyo y arfen- 
teclôn para tomar medidas que împidta 
ran a ta mlit&m abasteœrâo de corn- 
bustible. Wto œwrrlô < primer dte de te 
hu&lgtu Fera es temW'n un ejrnplo œn- 
creto de lo leta que estotm nuestra or-, 
ganteacto dei empuje, dedsiôn y ener«' 
gia> tjue rewè&ban ta trabajadores. de 
ÀNCAP. Y freaate a ehes noa sentimos en 
te obligacta. moral de hacernos una pro­
funda autocrítica a te ves que mludamos 
eon entiiatamo, te flrmesa» energte. e 
inielatiVB que w^traren
en estes jomodas hlstortas.

Aprender de ellm œ nuestro deber y4;* 
æutoe^Umnw w iw- haber 4do ops- 
ces de eoîccanws. junte œn <ta9 sd , 
frente de ta luclws, anidântota a 
ganizam, œsa nad< diHcil de logmr 
tances.

Este casm son Dustralivœ de la 
tu ralem- real de te politisa general 
vacte addante por el revMonirmo en tej 
huelga, -U te ve% que remeteu el descon-' 
cierto e inmp&cidad poHtta de ta de-j 
más fuersa® para colone i% la cabe»a. 
del preœsa E importe, rôitemr que ta. 
mam en M œteb&n moviltadas en un 
süx’el ta! que superaM y desbœdnba* ta 
orientaient de! revisionismo»

or-
en-

na- 
üs-

Es ûtll tener en cu®nte que euando 
habtemos dei revUlonismo, nos ataa 
refixlendo a te direcclôn de este partido 
y a ta concopcioîw ideolótica-políUcas 
que la mueven. Cor. elle dlMin^ulmos, 
cteram-ente, entre esa dlrecciôa y te ba­
se del partido, que para nosotr-œ no son 
una mtemA e<m. Es.te es un aspecto que 
aunque pamm obvie —y para nœotrrn 
lo œ— œnviexse ya que no
faltan elementos interesadós en perjudl- 
carnes, que tratan por Uxlos lœ medtœ 
a su alc&nce d© cœfundlr ta

Esta disUneión es un rettejo d® te prto. 
ttea. Otra de ta œsshonata. de te hud- 
ga fue mostrar m fœma diáfana te ver- 
dad de que la dlreeelbn del F. C. revt- 
sionista -œ una cœa y su bas® otm mur 
diferente»

V

MWTBO MTHW

Gram errores pehtiaxs ccmetiô el 
partido durante te hueiga geperat Lo 

"^crio de estos errores fue que se perste- 
lié en elles durante- ta quinte cita y. 

. aún s-e prolongaron en el tiempo. Horta 
ho v, ninguna autoeritta h&n hecho ta 
principales respnmabta de esos errorm.



■ Fueron U manítatalón ” do
una acttvldad tratóróá que s® tesarro-

.. Pô en nuestro Parüôo, œn te pretemteîi 
■ ' de Uquktaia Pero teta de lo$m su ob­

jetivo nœ ha obligado & una hidia qw 
ms fortateea Y a un balance que nm 
descubro çuátes o ta causa» profun­
das que dleroa origen a -a^U fraeddn y

,'a ta pœîeton^ opcMun&ta
•' durante la fcuelg^
i Durante lœ último» dœ aâœ preyta al 
;®c4p& y & te hùélga»' ci Partido h bte 
''desarrollado en dfettóta L*eMes, en b&- 
so a uns justa lírm poMtlck Se hábte 
superado vlejœ ssrmw de “tequlevda’*, 
T siempro que se conrt^ un error exb- 

, te el peligro de è&er en el œntmrto M tio 
;se discute a fonda la tafen de e% ûs®- 
bia Efeo pasô en parte en nuesteo Par- 

jüdo y se le facilite ásí M c^npo u œn- 
■cepciones ’ derechteta que ptafeta en 
■ plena huelga que ta W&&8& poputeras no 
podten hr mh allâ de un *Wi»do a 
eîecà>n«\

; Por otra pam, M Mm * ^btaw» plan- 
’teado que la cordent* principal entre ta 
closes dœilnante^ Hevteta ® un régimen 

; fascista, como respuesta al jtóoenso ro* 
vohicionado de! pueblo 'no se hteo m 

; buena preparaMón en te org&ntotów 
jen el trabajo de massue para poder en­
frentar mejor ta nuevas w>
■diciones de luchâu
I Dos meses anta 4M guipa descarga 
h» fera® reprasiôn contra el Partida 
lAHf penWnos eompaâerm fundamenta- 
'tes, cmdrœ excelente, probadœ- en ura 
'largo prâctta Mmtre las mm Otrœ- 
î compareras tuvieron que etíltsoe, da­
das tes precerta œndietones qrgmtaU- 
vas.

i Tode este as aprowMwio por ta m« 
! pensables , prtocîpata de la acUvidad 
fraccionsL

jCon el erntrol etercido dwle la Go 
mlstôn Central de Organtecîôn (en m 
man«M despaà» de M detencién de w- 
rteii caanaradas) laman de tóí U œn« 
'signe?, de las etecetoBes» cUMufc* M 
Comte&dn FolStlm. habU î «»
pûnteo en la

'*vo do. réunira m plmû>.
Brnbmn la y al pealmis-

'mo aobm la aapæMad hjete de M 
•cto® obrsm j pmwwi aM deBCooàer* 
<to en tes Hlaa de! r^rtlda un intoi- 
;tu de juiùflcar Ms parWsfe que 3U pw* 
Ip!» aeâvtdad. fmMbna! MbU prcvcmda 
I Cumdo âe pta^ea l&
lestes ternes tatóién tíAr&.men-
'te dibujadm dm altitudes: üa ms-
"txjcrttica al papal jug^o m M ^Ualgà» 
la otra'que pam la pctóién 
'teuida porj U witixto todo
"'didendo que c1? puebio no pw^** 
mdo.

Besulta muy w el
|brindado por elementm oportimistM des- 
■pués de la huelga general, que cm el 
• fin de esœnder » m^m--;, procurabau 
îrestarle Unport^ue-U h^rêiqà iu-
cha popular.mn Uto co
mo dèobr que cbmw m superara 

: Jamês ta marc es nr Ms orteitaçionM 
' dei Tovltímism^*; *w ^aupark^

“dedlcabaa a tan&r y jug&r Ms
c&rtaa", Ma íCon -mta òjem
baw la huelga general algûn stexwto 

’: experto en pomstef^ h0cbo» sobro M 
• *;base de ^fivMtlgactees1 qim nun« rm- 
‘ Ifcaroni

■ Queda twwU iwa Mm& dànsorM e?)- 
i'te qutoes. wœmem qu& P&rUda no 
esturo a la eataw de ica «yxmtei/nim- 
tes y qulenes wdn- lo. gc'-"

■pe y M huelga fuerc*n un ret.o a miw-
... ua*capaMdad do y 

organlxaMo^es wwlucionams, Àcepiar 
ese rMn, f:ae^r œndwhmes y wcUücar 
el camino, vm- actltud proletaria» 
Quines r* &Z. U-ouda.mentê sus 
enm. revelan que pe^i^ien ot.rœ fln^;
no M revoluMà:1':. m <XMwm &x 
dci pueblo,

VI

LAS >O»AWS I>® wew 
fWlWWît

fmr4M ’’ir\. n-*;
to dy Jmüo-^uy fuewn M Suelgà pollu­
es. Isc ôcup&i xnr»c* y las swil-*
fwk^v» îMc^-iîw tr ia apita.Môn do* 

. esta.*? Wï?m t^bàjH^or^ dferon 
prüeba w.a y herotoia
ejempW.

Pero ^çw qué no surgiami .formai 
mis alto de hKïh&? pœguhte- M fe> 
quielante, muy difîdl ma
pregtmta» M forœutoio^.
pmeoU en M <u iMhtanta
i^wluctotów 4'1 tda aWmte de ser 
vmitada ii it * v - rv y r^Mte 
tod^tenteme^te

m pniîenaem^ teer m 
respuesta deiinttlw. p&ra totwro- 
gante, pero en la macUda qua nœ xmmi~ 
teri wèetro taiWJkmA hemos tmUdo 
de dar una cWÀtestedón siqulem apro- 
ximada.

Creemos que no ninguna du<M. 
que sobre la b>s^ d.* um real. aUu&ciôn 
^voIucà/jaarM; ta chre-rœ orientâtes die- 
wit muœtras de una diwtetón corn- 
batîiva y una e»rgU de te
que m hay paralelo en M historia no- 
don&L ® iudiîso pre^wXmw:' ,œxu> 
ís;e en là hisU^rM de AmérXea o en la de! 
xu'undo wufe d«5 de
la y ^ww;ic la
yaf Nœ pareœ par Xo que podido 
estudiár, no axfete en te Imioria del ma- 
vüM^tnto' <>tara uxm hudga jmlittea de 
maw do la ^pHtud y dumâàn oc t:s 
uru<»^-..

****ïta tu toit-', â. V' p£ob«mji&
?u; ... ?\ km d® Rspectos, Sn 

primer Xur» . îc.^ de debüicted 
y desor^ttóón pctíítto tsu que se eu--

•< ta'C'^rda. La' mx^uete de 
v>f‘. .,; pp.lt*ixpo d® potier

s© U ‘Z^** jf-f. h» ”r>t u y®&tsn
prtmip£l que expiiez p&r qué el movi- 

j&tentq w desboidé ta hwx^b cou qiae 
œiqenæô y er^ndwu 'I hkw màs-aàte 
de luch& En_ u &MiU?.d
prudente- y cuicV^-dox^ M represidn ev»~ 
:tô reacciones Wenu& ce -te que 
hubteran- qu!W> lui estaiUdo
g’^nemt

Bâta m ncœtxw —sintética- 
mente espvec’^v- ta í»iíFtivm qu<^ de- 
terminarem que el espontâ­
neo de te. morilte^cMn popùlàr se detu- 
vlem <taide se detuva Cœna eleœenU 
ilustrativa, x^ecorèamœ œcenu repe«' 
Uda kw my.es? eatœ ta üBbajadores en 
ucM; ésta œ pregimUhan; “bueno y 

ahora qué hs4WXAX?s?‘l El . «> de eiU 
pn’giinW per mita de bocas pn> 
kUri as mæmô por todo el Urrttorfe na * 
eion^L Rtn. embargo nadie te dio uns 
wpiwsM.,

Lè huM$& fue praM&w^nte total ;F 
Acomita^^ o.<; iem'3 mudws
veccs, pce1- dxver^^' lormO di-i solîdandad, 
pût el œnjcaitû de la urbtanôA: emp'ea- 
cta. pn^fedon-ftta mwt&c comerciantes, 
arw.^í»-, pe^uefk^ t.n<t v. strteta» twa 
mcdUna^ T^umhwn <c '-r -us exv^nneà de 
g'Cü lùs. p&bres y a^ecUoa, &un<iUc ec?c 

corc^uicdó bastante al inft.rg.en.
1 ron 5- v'-'/.e*

- 8 -

dad ft-iii pmsateHtas; cubrieron la cran 
m&yurte de l&g fâtàœK. y ôe tra* 
bajo. Las imnííestaáane^ fuemi tamWn 
mvy imitante. Hubo varias en distin­
ta jMntafc pero œœrtbremos sotemente 
dœ. por œr ta wU topoitanta. La de 
Faysandû, —la segunda ciud&d dd pals 
por s'u pwiManaj— donde
psHtapí?jrm almdedor de ^OOO nwûîes- 
Untaa entimasîas y œmbàttentes.

Y la pHncHMl que fin* &in duda te. m- 
Xtada M S de Julio en McMtevidea La 
prep&mMén de esta mmítataeión 
es que puede habters- de preparadôn 
re&lmente-- fue desastrosa, praMlc^men- 
te nute, láís maw fueron convocadas a 
cœcuntr ai centm de te capital y no 
se ta împortM nlngum oîlentadén ni 
se pmeurá haeer eï mite mlnimo etfaer- 
w por orwú&ar pmidpadôn.

Aûn ast más de ciea mil personas se 
concentroron en el œntro de Montevideo 
en forma paclfta y sin armas de ntn- 
gûà tipo. Todo el centro fue cubîertc par 
la multitude ï& repms.iôn no se his» gs- 
perar y œ dt^enœdenô cœi brutsOicted 
ensegulda, a cargo de la púlicte y el ejér- 
cito. Y aqui se retterd un hecho que £& 
ddstacamcs: te• represiôn fuc muy.cura, 
îxto ta mlHcos evîtaron Urar a nuran 
Cuidarem que no hub’iera una masacre. 
Xas nmas respondieron con .sus maacé 
desnuda^ exiirentân^ose œn heroísmo a 
miltas organiwtaf armMœ, tanques» ga­
ses, guanaeœ, etc. Durante, varias ho- 
ras- se suœdiexw. escaramueas»

Küta multltudimm ccu^centmclân fue 
un a expreslôn etauente dei excelente es- 
tado da tomo de ta masas.

W.

LA ^WXU GBNmi MOSTW
UN .CâWW

Ccm ta îorxn&s de lucha ^m^aadag/ 
œn te ho^I^a politta de mms/ ûrüca- 
mente, cxmio arma prindpM, em muy cd- 
ffcil derruir a M dictadum; es probable 
que te iwhdmo que. « hubtae logrado 
cr^ de œida de aigunos representantes 
de elte, enW ta cuaJ.^ sa encontraria 
et propte Bmxteberry. Pero lograr 
este objetivo limitado teidrto que haber 
medtóó otr&s cirounstanctatt q^e no es- 
tuvteron présenta m juniojuUo.

La buelga g'«r^.naii es un arm mny 
efectiva del prolet&nade pero par M sote 
no puede rwMver el probtaha d® la 
quisu dei poder para el puebte, el mo 
vimfento necmiriameri.te -Uene que des- / 
bordar esœ limita y generar formas más J 
al ta de Mcha, x "

Del comienw M fia del movtaiento œ 
nianîfestô en ta n&ms, M más- firme de- 
clsîàn de echer abajo a lá tUeUdun^ Y 
para cite rocurmron a ta tonnai de 
lucha que Miahzàbaxnœ. 8j se podte Be- 
gar o no, a un nlvdt gü.to aso ya 
no dependia elta saiiymnte, dno, 
fundamentelmmte de la ^c-Uvidad de ta 
parUcta que ta representeban, sobreto- 
do d® uns wtéMwo. lo aut»pr<xdejaaa-’ 
du, vjmguardte.
* l.«se fomw de ‘techa m se inventa; 
no aurgen de ta esp^cuMetOELCs produci- 
da® per un Bigcleo de Intaectuaies enœ- 
rr&dœ ùn omiIo, Ha ttaen n&cte que 
ver œn sMtemàtta^ones d® gabinete, 
surgen como brota dei curso mismo del 
movirntaUn Kn mda monunto de agu- 
dta-cten de ta enta œœiémicas y poli- 
tiCM. se créa Ai terrono favorable para 
<..ug ‘‘nuevœ y ctó& ves máa. dl- 
vcœcs inctódc’^ de deíensa y atac^te" 
(Lentoh. ' ■



Æai bim pria-
a. (A.’JLirXfc Jutadlr œitata

F^‘> $ • UâËT a ^gijuelJes. tcteutô de 
*r^£ ‘£s te c&aw wo?iictonaria& que 

4£^»g4 ttë ; «:
fewîmteW 5 bc éxpOea Lea&t
i ÎMartas ra f^gwáón nue»^ pm- 
te- l& 'a ’ tema&> de

- faucha & s v- eo h i -x% axa w 
r;O fue y er-^ taœriéa abhg^^.ôn 
xutestra el trata de )wted.B condensa 

J y organter $ e * ‘ y. h a; •> .- - gw vm- 
*' po!3o sa intenté.

En ía cUtea, otói da *tei. <v \\ 
jhuel^ f n r?X pwpone .œ ; teun- 
dlzar en el análte de alla o- r«l obje­
tiva C£’ I.’aI de* car ccme! -/æiu.s *v.* 
slma pàm ta touras luchtí populftfes 
para U Wywdón ag^ona/.

j ¥ en c¥e sentBto del estvsho •;<-■ e;$e 
imovimlento se dar.pmxden sugei -.ncia^ 
’simwnento wtom 41» œted tarante 
rte sobrh euál ha da ser ci wntho a 
। rasrner por nosotr^ haria. <i legro de 
lias cbietaœ ravoir ::wrte ¥ esta lu h>^ 
jrnda tança va? cm w^ul^tees. 
|de t'vMnBA » que m mi rafle jo de 
ils prnpia précrim cle ta mm& urugua- 
; yas> partie tomente pntette de Junte 
! Julie de! '-'X
j Cx-3da < ,'ct> >v • Xfnyr objetivos 
I maludon^rta M h’jelga general w si 
pte m b&ta y ^n«foswuse m 
| taúrreccte. aroM £ luena srm^ de 
i tmlo el pueirôa cœ^ wa dmamto do Xa 
j Incha de s& ses* oax/. su te-oa «ta 
X ei d tai:25G m?d4o adœu-Ma pair. ra- 
Isçlver el pr*bl®TO átel poder. Er e-.te 

• pnx»3 M Jucha' da $iwso eonvarUri 
• en gmn-a civil Y la ’cM^e-
jbimns œœ> um wie de gitindes imù* 
.rre’ïdonm, ^gswMte &tóUW\ dedá Xe- 
inln, -«fi^nradas mtr» par un pe^a- 
Jdo de timpa mM .o menorbifu -^u-
rente el <>? exi^ laWvaliU,

t:. I p^ibl^namte» se ?lbïw muHitad cho- 
" -quas» —œw. parte del mm’toj.eriu>’ de

• nissas y d^ elevac^^
' Para logmr eubnin&dôr. de 1& -,u- 
;volueión democrática., nacional y popuhr. 
' tendremœ «w î'eœrmr un pweeso de 
lueha prplon^Mfe- S*rà una dura y îa* »- 
ga inchsk De &£uerdp a nuetóa expe- 

‘ •’ ’H€rf\.a d<J»w para esta
pétspe^vB, F.! lu*; ww eerrrm ol nu» 
tm p&Hte debe prep^r el des&rroHo 

.’. de vm or^müca^. sóio espa^ de di- 
. .xlgir a to iptóde$ màats en las grandes 

bataille sino tenbién en ta pequefios 
encucnirs que j^Wna>°áíi v, UA^no, en- 
>tre ta granvto baUlta*

JEM ta cœ.dieiones projMo de nitatro 
’pals W.îex::?: r? cv cH? y^cultad- 
dades# œ-U c&:nlœ d>u ur ûfir*- 
dón pràet^k Be-^arlo entances, el

I preparr..r<f-: p:ars .recamada Pareceria 
. pues, que 1b —en’-la forma
, y oi el œntsïxto cpe >& deiinim»- ten- 
:drà vm ü;4^^- n- prbnoMlal en ta 
.luch&s âe nise^x -s

Ccm ésto mdà» trata-
• mes de &>wd€r de e^rimcU. pn> 

?pia «h ta w«> B® im^cuW de la 
^ene-’>L lanm también tenemes 

;en cucnU eiperim^a Man mal 
J^shidfede^ fe. MXJI. (T), q?.ie nwstr6 

« ’aspectot m.uy podUves que corwtituyffii 
’enseûang^ WJida^ msgraetajsmonte t&> 
■do esto ifevq>4idígálo poc concepdones

.- Ique œda testa qim ver om el marais- 
‘ (jTO-tedF± V s Ptro deddv <d wato de 
.„ ‘[ruta x&Rûte - Ueüc^ -.- estratégico^ ofre- 

ci mvy ■"vn.x $wa U préc-
tta de la ïucba, Dselr esta, ImpUca te- 
deââr la perbidicM p&m el movtalmto 

i de masas que fue y es cl MfcquL«.mo?l Pé-

Juchas que sobrevondi’àn,/ p&rte de ta 
tropas luchen Junte al puefelo centra loe 

‘■énemigœ de la petrta,
Pïofundi&ar U unidad de tao <g pue-, 

blo contra la dicUdum. Consolidar- la 
uniósi de la cl^e obrera. Ibrtalecer la 
unidad de ta fumas revoludomuta m 
tomo a Ia UmoX ART1GUISTA DE LI- 
BERACION, y lograr u-..a am/slia unldad 
de ta fueraaa poliUc&s antidicteteiata. 
Esta son tarmA que desprendeu de la 
riqulsima «xpextec??. re la i;uelga ge­
neral, y que es impi» Indible aMmllar- 
ta p&m que cr.4, la • p?. àximos enfrenta- 
mtata ta taxas p?iman ser triimfan­
tes y pueda ava.njeai^ en el isamino de 

' la iiberaciôn naeioml 
i

He àqui por qué nuestros manlt^s 
jSienten áprensión ante ^1 rectnrdo do Ja 
îgmn huete y su fmUsma rpnda en 
'sus àabeta perturbâïidoles el suvùa ix> 
■que temen es justameftte que ex.tmyeMo 
las enseôans^s que .denyan de sa prác- 

entances preparen màyorœ estaUi- 
'do?; que romperân pam Memfw ta ca­
denas con que el latifundia y el itnpeyta 
Usmo tíenm e.U4b él pate.?

Y este temor as jusüfimdo. Strâ.iné­
vitable que Urd-i o é.exnpraï^*, la* :, masts' 
orientale», ttac$. r g u €nf como .: norme 3 
oleadas, toda M fabutaà eaengla révolu- 
donaria confâtócM en Hio. Ar.1 -e pro- 
ducirân nuevas y may^w estedUt/c».

NOTAS
L- iâDetemiUmr su omportamiento caso 

$®r caœ adaptasse a lœ acontecbnien- 
te de! dMt ?.> ta víraies, & .ta mhmn- 
cta políticas, Glvûta te inUrcses œr- 
<ta.iàles del pmlevmado y les raà^os 
fund&mentalés. de tode el régünen capi- 
teMte de texlaevoitidéndel capiîa- 
11», sacrifica?' intereses cardina­
les en aras de ta ventejas verdaderaa o 
supuesta del lœmmia: ésta œ 'A po- 
.liüca del Y de la esen-
cU Eitaa de esU üoIMm se deduee, 
œn loda. <midenci% ^ue pu^de adopta 
tenta ^nfWteimen.te diverses y que 
cadet mMa o xnexKss “nuevuMt
oada viraje nuU o menás inesperado e 
imprevisto de te ^rx^tedmtete — 
aunque sálo altera 1& Wim. íita^amete 
tal dei desarroUo en prepteioms m!- 
aiimo y færr el pta^n» más corta— pm-- 
vocará slempre, dn falta, una- u otra 
v^ri^ad de r®vision.toioi’ Leiiín. MMar- 
xismo y ravUioïdsmo’*; Obras Escogide^ 
Editorial ICartaa II H, pá$. 517-518.

2,. — ^Uruguay; y estrate
gia d® Hbetaión, Ltó ensetoms ■ de 
la huelga genexsl’*, por Hugo I-ustem~ 
berg; editado por Acáiaval Solo. Esto 
trabâjo fue escrito inmedtaamente 
después de la huelga^ perc- se Urmin^ 
de imprimir tm.-e muy pc-co— 2 meæs, 
a Jo sumo. Discrepænos profant^amen- 
te con la coneepción. ou-a impregna 
páginas de este libre, c md oàn. 
mochas vateaeiones e interne Aciones 
de hachos que se ítam m Cl Pero œ 
útü tener en cuenta que esi© -trabajj 
es el primem en ffcmper œn la Hœn^. 
plración del silencio que se habla ten* 
dtdo en íx>mo & la huelga general. Y 
no sólo esto; está escilio con honœtl- 
dad y rigor intelectual. Aparte; de Bl- 

* guna omásión la descripcióii de te he- 
cbm es bastante cta% y vema. Per 
ello reeomand^mra a te su

; estúdio atento. Ss «wésario aipregm», 
por último, -qtâe si Wxl dtereprro;'* 
con ta orimtecidn emx que fu^ perito, 
es tá hecho de&de un puntà de vists

ro en este esso hay que descartar lo 
négative y ercuperar lo positivo y xw 
haoér como aqueí persûnaje qù© junto 
con él e<ua ^ucia del baãp Umba a U 
eri&tura reclén Además de m
ahîW&aào y e^p!ritu de wsntldç, ta 

hæ dejarnn important en- 
seãtóta que aUte^Mttar y aprender de 
épaà.

Cï.\.-^ opecU> puy taportate a pn> 
fur.dünar i/ub^jo enUo lof cansxwl- 

¥ v^dli'-\ y j s^rlco
la., few -iHviercm um partiel-
padórí Euiy d^bll durante la tmelga g^- 
terni* a qœ >la altaw obrère? - 
empÊSÿina ser al puntal, ia 
de '•Xwæ bâsiCM, para flévar al Utefo 
lu woumM’ demœrMta* x"f dbnperU- 
UUa y popOi.-o’..

En la poc?. oritómdõn y wwwáõn 
de esta alta$a, i/to> ur^ oan re&pœ- ' 
sabiUdad el .a "istc. ; n* fei!?nipw 
bòteó doc^dsxrwM su stndfcaHwáón 
y resté spoyo am ¥. ■ • r^tanen- 
te- 'de&cte U d.^txx'ô/i dr. M Cl/f.

Nuestm F^rudci y 1 $ e \9 
revoauctamrta d£b«tóca ...peier una gnm 
atencldn y dinamteMK para levantar una 
v&sta or^a^raçta i?ue nucta al campe- 
smado y consolide ios ' de
ïariatta agriœta,

rœ • :

’» LA D!CrAW’BA'

I?}ta. erjíí e. -mwà?o es aborw— 
U cintra para, desarroilar la
Aueh.%^ B; p<mc eiey,5-^> ¥<■■-..■* ■j-i-aad.a ;fc 
îi^svw de una redudda œmanlU de ipv 
rtta, pro-yanUs. 31;; demb&r a- éstœ y 
a’ £k>rd&h<ury era impœlble k<wr una 
v-v ‘ e-'ïrvw d^mac/âWîà.

LB?dba?ïüen-n de U dietbdura a tra- 
•vé> -U1 d^anoho b?
Cobtemo Protaico4 Antidâ^atorteJ, 1U~ 
madh'j a elêcdœ.M p&r& ÀéarÀbta Cœur 
U uyerM® d^T/ Bx de Ufcfôrtad®& lu 
b;-’-tact a ta presm, etc, Hs uqui el pm- 
j:. -.iha de M-xla polidca. n?uJ dtbH 
■ ùaarm WM àeweeta zuiguardÀa poil- 
tiexx

Hoy dia ta Mrms seâahdw por wte 
algum vigente En tano él 

debemos A&cer gmn e e&fw os w aœ- 
lerar la cotatmcdôn de la vangmwdi& 
poliUca quq m exlstiô m la..huelga ge» 
ne ml combatiendc al oportunismo y aui 
grupiæno. Con M èxp^-nté;?ÿ de M huel- 
ga la ctae cirera tien*, uw dm con- 
ciencM ôe su

Fortalecer &., ü.N,T. desde la base* eon 
organtaclén w permita M plma par- 
ücipacta de ta tr&bajmtae& Para œto 
es meesarlcî imWecer en primer lugar 
la oîgamraciéxâ en ta fábrícM a partir 
del Bimabramtato de delepata por Sec- 
dôn* Junta de IWewta y Cœnlté de 
Fábrica, Paraielamente a elle reestru^tu- 
rar y fôàtsdtar ta wsrmles» .Otra ccm- 
cluaito de M huelga ta la xwesidad de 
d^anitóar en forma gxaduai woa org&nl- 
^ciôn para M autedefansa del pueblo ba- 
sMa en U organtacta fàbnc^A ha­
nta y lupuw de traltao y estuJUo.

Ccmstruir or^itsnw de autndeferm 
en todfM te îugsunm, organiiwmdo as! en 
txxia^ ta formas a ta nusas. Planta r 
la neœsidad del armamento y de cómo 
txaœdo œ otm cuêstto. lœportate..

En este pertodo de acumuMcíón 
fuerte. q^ vtytaûs, Ilévar adetate wf 
ta tafô gip^^c® dar gmKta de 
avame< Trabajar lack eï ejército para' 
aislar-a 1m rm^dwanm en su interior y 
posibiHta que- en el fu£un>? en te ta- 
vitablm de agudtacidn de 'ta

9



combativo y y fua.
r& de las dlvergeneias» exktm varias

•‘ coincldemk^ oon nUgunœ pkwleœ y f*n- 
foquem

•...- &— Hugo LustemVerg. Obra elfeula, pàg. 
t 83 y 94.

— “Por acuerdo de Ms fu&rzas «Indicé- 
Í les da Montevideo, de tr&baj^iœ^ y 

de profesiomUes (médicos) y QïgB&jtoa- 
clones zonaies- (mesas zon&tas y. movk 
miento femcnmo) y a œmdderacàdn de 
fe hxerzas poUtkas; «se ha rasiMdtx> rea­
lizar una conœntmiôn de las fuensas 
opositoras a la djcuutoa, pacifica y sin 
armas, dwwite la eu ai œ gej’anti2*ará, 
consciente dei papel m Us mismas de 

las rnasas ^<rüaiparite, la- exhlbiclôn 
de pancarte y banderas y entonanx’o 
-consignas; no reaUzando ni pernùtien- 
do reabzar acte voluntária tas de vio-' 
lencia de cuaiquier especie". Boleün 
Ny 7 de la CNT (Cómiíàón de Montevi­
deo) coîivocando para ia manKæteâàn 
de! 9 d@ Juto.

La ÜÂL y la Unldad
Mntidietatoriai

Cuando se concreta el acuerdb de la Union 
Artiguista de Liberación y sabe el primer núme­
ro dei periódico (setiembre de 1974), se abre 

juna perspectiva nueva en las luchas de! püeîSlo 
•uruguayo. El periódico es muy bien recibiçlo 
a nível popular. Hay varias anéedotas de cômo 
se ideaban formas para hacerio circular de mano 
en mano. pues ia cantidad distribuída era muy 
escasa.

Si ya mucho antes, ■ todo e! large prçceso 
de deterioro de la democracia burguesa, se ha~ 
cia necesaria esta unidad (que en ese momento 
se expresaba con la consigna de "unihear la 
tendances”) mucho más necesaria se hace des- 
pués dei golpe de estado, cuando la lucha con­
tra la dictadura plantes nuevas ex;gencias.

Nuestro Partido, que estuvo en primera fila en 
la campaha por la unidad de la tendencia, en­
tende que es hoy una tarea de, primordial im­
portância consolidar la Union Artiguista.

Entendemos que esta aiianza estratégica- 
mpnte, constituye eî ernbrión dei frente único 
de libèración, y en m táctico, define y -da tuerza 

»a la única'política justa en la lucha contra la 
dictadura.

La lucha contia ia dictadura se inscribe en 
la lucha revolucionaria democrática y anti-im­
perialista. Es una jucha por @1 poder. Apunta 
a destruir el poder de la gran burguesia, los 
terratenientes y ei imperialismo y sustituirlo por 
un poder popular, Dentro de este poder popu­
lar la clasè obrera lucha por la hegemonia como 
única forma de asegurar el destino definitivo de 

.ta revoluclón. Este proceso se basa en la movi- 
,/lización popular y en el apoyo de la gran mayo- 
ria dei pueblo que se opone a la minúscula 
camarilla interesada en mantener la dictadura. 
El avance en las formas de lucha es otra con- 
díción esencial, puesto que hay que destruir 
el poder de las clases que hoy dominan, ias 
luchas populares deben desarrollarse. hacia las 
formas más altas o, en otras palabras, iodo debe 
apuntar a preparar la lucha armada dei pueblo.

La caída de ia dictadura es un objetivo tácii- 
co inmediato. Este gobiernp fascista que surge 
dei golpe de estado de! 73 ha vivido en una 
permanente crisi.s, porque constituye el último 
recurso de la superexplotación imperialista para 
poder sobrevivir. Es una respuesta a la rebeldia 
popular que se expresaba ya agudame.nte, y que 
se desata después dei golpe én la gloriosa huel- 
ga general. El carácter anti-popular de este go- 
bierno está a ia vista de todo el mundo. Los 
planes imperialistas quedan al desnudo.

Las contradicciones que ha engendrado este 
régimen fascista son enormes. En el seno de 
las propias clases dominantes se manifiestan 
intensamente. Por la propia crisis en que se de- 
senvuelve es posible que caiga ia dictadura sin 
que se pase a un gobiemo anti-imperi^lista y 
democrático. Las clases dominantes pueden 
ensayar una salida de recambio, que por otra 
parte se vrene preparando desde hace mucho 
tiempo. Puede haber también participación. de 
otras clases en ese gobierno, en particular de la 
burguesia nacional Una salida de este tipo no 
contempla los intereses populares. Sólo podrá 
servir como escalón hacia la liberación defini­
tiva, si hay un avance én ia movilización popu­
lar, un avance en las formas de lucha, en la or- 
ganización dei pueblo, y sobre todo si se garan- 
tiza la conducción política dei proceso.

En eso se distingue radicalmente el proyecto 
político que defiende la UAL dei que maneja 
el revisionismo y otros sectores reformistas: 
elles hablan de una unidad amplia que sólo ser­
virá para enganchar al pueblo detrás de una 
salida proyectada por algún sector de las cla­
ses dominantes o de sus FF.AA.

En cambio, para contemplar realmente los 
intereses populares es necesarto atender a dos 
aspectos: por un lado ampliar, porque es nece- 
sario reunir todas ias fuerzas para tirar abajo la 
dictadura; pero ai mismo tiempo fortalecer al 
máximo la unidad revolucionaria que permita 
conducir ese proceso hacia la liberación.



■t Y es este jùltima ta tarea más urgente en la 
política de alianza. Hay que dar la lucha por 
la conducción política del proceso, es una lucha 
ardua. El revisionismo ha intentado de. todas 
formas quebrar este proyecto político atacando 
a la UAL desde su naçimiento. No es sólo ei 
desleal ataque contra el N? 1 del periódico 
‘Liberación*' que apareció en el W 67 de ‘‘Carta 
Semanal". Por distintas vias se traía de liquU. 
dar en su embrión el nuevo frente y ante esto 
hay que estar atentos.

Consolidar la UAL, con un intenso trabájq de 
base. Esa es ia consigna actual.
‘ Lá UAL es ei frente ünicó de liberación-.' na­
cional, en sus comienzós.

Y es la fuerza que aseguraré que el derrc- 
camiento de la dictadura se encamina hacia la 
definitiva liberación de nuestro pueblo.

I® Ckwd© de

fe dictadura
■ í ■

SIGUiENDO EL EJEMPLO DE

. SANTIAGO .

JOAQUIN

OSCAR

y • . .

ANSELMO

Los comunistas estamos dispuestos a 

los máximos sacrifícios por ' liberar, la 

patrie.

fcessW© Portldo Propos»®

La dictadura viva en una permanente crisis. 
Está huérfana de todo apcyò. Es ia renpuesta 
de las clases dominantes y el imperialismo a las 
luchas del puóbló, y su política es cada vez más 
ántipopular.1 La huélga générai demostro cómo 
‘puede hacer tambalear a este régimen el pueblo 
unido y movilizado. En múitipMi formas, des- 
pués de la hublga, se ha expresado la resistên­
cia popular.

I Esa experiencía nos mueatra el camino: hay 
Ique àesarrolíar las formas' organizativas, la pro­

paganda, !os métodos de lucha y sobre todo la 
conducción política, para que los nuevos en- 

' frénfamíentas a la dictadura signiflquen la muer- 
Lté definitiva de este régimen sanguinário y en- 
I treguista. -

Debemcs Jwtalecer las organizaciones de 
mesa (sindicatos; cómiWnes véclnálés, coope»' 
rãtTvas, etc.), prómoviendo ia participación acti­
va do las bases y coõrdinando para poder gol­
pear juntos'en ei momento oportuno.
. Óebemós promover .formas, amplias de acçjóh 

|conjunta contra la dictadura que agrupén a hom- 
6res y mujéres de todos ios sectores políticos 

(qüe se oponen al régimen.
1 Bebemos impulsar las agrupaciones de la 

..UAL como instrumento que garanties is con­

ducción revolucionaria de la lucha contra ia 
dictadura.

Es necesario encarar ia organización, la pro ­
paganda y la preparación del pueblo para en­
frentar a la represión y desarrollar las primeras 
formas dé lucha armada de maéás.

El programa reivindicativo de unidad amplia 
que propone nuêstro Partido comprende:

LUCHA CONTRA EL HAMBRE. POR SALÁ­
RIOS JUSTOS, CONTRA LA ESCASEZ Y LA 
CARESTIA.

AMNISTIA PARA TODOS LOS PRESOS Y 
PERSEGUIDOS POLÍTICOS. ,R1

LIBERTAD DE PRENSA, DE ASQCIACION 
POLÍTICA; LIBERTAD SINDICAL Y VIGÊNCIA 
EFECTIVA DEL DERECHO DE HULGA.

DEPENSA DE NUESTRO PETROLEO, DE LAS 
RIQUEZAS NATURALES DE NUESTRO PAIS Y 
LUCHA CONTRA TODAS LAS FORMAS DE EN­
TREGA al Imperialismo.

LAS RÉIVINDICACÎONES DEL PUEBLO SE 
RESUMEN EN: CAÍDA DE LA DICTADURA, INS­
TAI,ACION DE UN GOBIERNO PROVISIONAL 
DE AMPLIA UNIDAD QUE LLAME A ASAMBLEA 
CONSTITUYENTE POR MEDIO DE ELECCIO- 
NES LIBRES.
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